
El plan de reconstrucción nacional 
son tres: ¿Cuál es el principal? 

Francisco Javier lbisale 

A. Los tres proyectos 

El título no es un juego de palabras y la pregunla entral'la serias dificul­
tades. Cronológicamente se han editado tres importantes proyectos de 
reconstrucción nacional El Plan de Desarrollo Ecooórnico y Social, 1989-
1993, que en su doble vertiente, económica y social, traduce los objetivos, 
marco teórico y políticas consecuentes de estabilización y ajuste estructu­
ral y la eliminación secuencial de la extrema pobreza. El segundo gran 
programa son los Acuerdos de Paz con sus componentes de transforma­
crón de sociedad milttarizada a sociedad civil, y el tema económico inte­
grado en su quinto capítulo final. Dentro de este tema económico-social se 
injerta el Plan de Reconstrucción Nacional. Nos parece que el así llamado 
Plan de Reconstrucción Nacional (PAN) no debe monopolizar semejante 
calificativo por ser una de las piezas componentes de los Acuerdos de 
Paz, y porque en sus objetivos y encuadramiento geográfico (zona conflic­
tiva) sería una de las aplicaciones concretas del Plan de Desarrollo Econó· 
mico y Social. 

Estos tres grandes proyectos se emparentan por tener un origen co­
mún en el actual gobierno, con la coparticipación dialogada de la otra 
parte beligerante en los dos proyectos finales. Por su origen, por sus 
objetivos y consecuencias los tres son planes de reconstrucción nacional. 
También, por las mismas razones los tres proyectos pueden ser compati­
bles o incompatibles, de acuerdo a los grupos de poder, a la sinceridad 
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con que se firman y aceptan tos pactos, a la dotación de fondos internos y 
externos, y de manera especial de acuerdo a la teoría o visión que se 
proyecte sobre las pasadas décadas. 

B) ¿Proyectos en litigio? 

El punto de partida que puede hacer compatibles o incompatibles estos 
proyectos es la respuesta a la siguiente pregunta: ¿cuál es la mayor 
verdad? Cronológicamente el primer proyecto de reconstrucción nacional 
ha sido el Plan de Desarrollo Económico y Social, 1989-1993. El tiempo le 
da un derecho de primogenitura; al firmarse los Acuerdos de Paz y el Plan 
de Reconstrucción Nacional (PAN) se impone un pacto: el plan económico 
gubernamental no se discute. En el capitulo quinto de los acuerdos de paz 
se dice: "Además, si bien la filosofía u orientación general de la política 
económica del gobierno que el frente no necesariamente comparte, no son 
objeto de este acuerdo, ambas partes coinciden en la conveniencia de 
ofrecer algunas, orientaciones básicas que permitan generar la estabilidad 
social necesaria en el periodo de transición, consolidar la paz y avanzar 
hacia la reunificación de la sociedad salvadorefia". (ECA; 1992; p. 121). 

Los principios y las políticas ejes del proyecto económico guberna­
mental no se cuestionan, si bien es posible aliviar su costo social. Lo 
pactado en diciembre de 1992 mantiene lo predeterminado en las versio­
nes preliminares del PAN, noviembre de 1991. "El fin del conflicto y, por 
consiguiente, la puesta en marcha del Plan de Reconstrucción Nacional 
se producirá en el contexto de un programa de estabilización y de ajuste 
estructural cuyos resultados, a pesar de ser todavía preliminares, mues­
tran una mejoría en los indicadores macroeconómicos relacionados con 
la inflación, el déficit fiscal y la balanza de pagos. Esto permite asumir 
que bajo un escenario de paz, la estrategia económica producirá mejores 
resultados"' 

Cada uno de estos tres proyectos parten de principios y postulados 
harto diferentes porque se fundamentan en análisis y percepciones diver­
gentes de la misma realidad. Al editarse en 1989 el Plan Económico del 
gobierno no se tenia idea ni de la posible existencia, ni de la agenda 
conflictiva de los acuerdos de paz. Al discutirse y pactar el Plan de Re­
construcción Nacional, como una filial del plan de desarrollo inicial, se 
desconocía el análisis histórico-estructural realizado por la Comisión de la 
verdad. A medida que avanzan los análisis y nos adentran en la verdad se 
cuestionan los principios, las visiones y las políticas erigidas por el primer 
proyecto de desarrollo nacional. Cuando la Comisión de la Verdad critica 

1. MIPLAN. "Plan de Reconstrucción Nacional". Versión preliminar. Nov. 1991; 
p.1. 
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la institucionalidad del orden jurídico-legal y el orden político, sometidos al 
poder militar, debiltta los principios filosóficos y los postulados económicos 
del Plan de Desarrollo Nacional. 

Nos hallarnos en una situación preelectoral por cuanto es menester 
aclarar de qué realidad partimos, qué realidad querernos cambiar, sobre 
qué principios, con qué medidas y con qué actores. ¿Cuál de los tres 
proyectos será el proyecto inspirador? De la misma manera que de 1989 a 
nuestros días se han acumulado los análisis y críticas al plan económico 
nacional, a sus políticas antisociales, a su presupuesto del rebalse o goteo 
del bienestar, ahora -y por cierto tiempo- seremos testigos de la pode­
rosa oposición al contenido y a las recomendaciones de la comisión de la 
Verdad. En este caso hay signos visibles de que la oposición acredita la 
verdad. Las reacciones oficiales no hubieran sido tan viscerales si el infor­
me no hubiera dicho la verdad. Las reacciones internacionales ante la 
precipitada amnistía no hubieran sido tan negativas si el cttado informe no 
dijera la verdad. Incluso, las investigaciones propuestas por la actual admi­
nistración norteamericana equivalen a un explícito "mea-culpa" que nunca 
quiso confesar la anterior administración. Sorpresivamente, las actuales 
diligencias son intromisión internacional; las de antes eran ayuda humani­
taria. 

Con estas posiciones gubernamentales y de quienes representan las 
estructuras del todo poder se hacen incompatibles los objetivos del Plan 
de Reconstrucción Nacional: "que permitan generar la estabilidad social 
necesaria en el período de transición, consolidar la paz y avanzar hacia la 
reunificación de la sociedad salvadorena" ... Si de parte de los representan­
tes de las instituciones públicas y de partido gubernamental no se analizan 
con mayor serenidad y sinceridad la secuencia del informe de la Comisión 
de la Verdad, su mandato, el marco de convenios internacionales sobre 
derecho humano y derecho humanitario, su metodología de investigación, 
sus considerandos y recomendaciones ... , aparte de la autodescalificación 
profesional que supone tal posición a la defensiva, también perdería credi­
bilidad social el mismo proyecto o plan de desarrollo que se prescribe no 
discutir. No es que los desequilibrios macroeconómicos, los déficits fisca­
les y comerciales, los ritmos de la inflación ... carezcan de realidad e impor­
tancia nacional; sino que para las grandes mayorías o población doliente 
del informe de la verdad la metodología macroeconómica gubernamental 
la entienden como un juego sofisticado y alejado de su realidad microe­
conómica. No perciben un acercamiento a la verdad económica en todas 
esas políticas, sino una nueva forma de ajuste deprimente similar en sus 
consecuencias a los descritos por la Comisión de la Verdad. La realidad 
es un todo único donde los derechos económicos son parte de los dere­
chos humanos. 
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C. El principal proyecto de reconstNCClón nacional 

El principal proyecto de reconstrucción nacional son los Aalerdos de 
Paz leídos desde el inlorme de la comisión de la Verdad. Los acuerdos de 
paz pactan medidas concrelas a realizar en un liellll)O calendario. Pero 
estos acuerdos presenlan cierta debilidad; se dirá que no compromelen a 
quienes no anadieron su firma o siguen en desacuerdo con laT firma. El 
informe de la Comisión de la Verdad no es un pacto, sino una irrefutable 
descripción de las estiucturas de impunidad. No es una firma, sino una 
afirmación pública fundamenlada en los hechos y en las múhiples declara­
ciones de las mayorías populares. Como se ha dicho, es un secreto a 
voces que se prelende amnistiar, olvidar y mantener secreto. Si antes 
estalló la guerra, ahora eslalló la verdad, que esperamos sea una guerra 
incruenla contra la impunidad. 

Al firmar los acuerdos de paz y más específicamente al comprometerse 
a aceptar y dar curso a las recomendaciones de las Comisiones Ad-Hoc y 
de la Verdad parecería que la mesa gubemamenlal no vislumbraba que el 
eslallido de la verdad llegaría tan arriba, o que la principal verdad era una 
pobreza malerial y unos desequilibrios macroeconómicos gestados en la 
anterior administración democrisliana. En los análisis y recomendaciones 
del FMI y de su filial FUSADES lampoco aparecen indicios de haber 
penetrado la realidad descrila en estos informes, puesto que su radar no 
alcanza más allá que las variables del mercado. Estas posiciones domi­
nantes reducirían a dos los proyectos de reconstrucción nacional: el plan 
económico mayor y menor preparados por el gobierno, supedttado el se­
gundo al liderazgo del primero, tal como se delermina en los acuerdos de 
paz. Tal "escenario de paz" es simple perdón y olvido, donde nadie o muy 
pocos piden perdón, y donde decretan perdón quienes debieran pedirlo. 
Es necesario reubicar la verdad en el puesto que le corresponde. 

l. La primera verdad es el Informe de la Comisión de la Verdad 

La primera verdad es la más anligua y la raíz de las demás verdades. 
En su parte tercera, "cronología de la violencia", el informe nos recuerda 
que la violencia y la impunidad hacen la historia del país.. El mandalo 
recibido es hacer arqueología histórica desde las vivencias y relatos del 
pueblo verdadero El infoJme descubre que las esleras superiores del 
poder opacan, interfieren o cierran los canales por donde fluye la verdad, 
lo cual deja más al descubierto la misma hislocia. La metodología es 
garanlía de verdad: pruebas abrumadoras, pruebas sustanciales, pruebas 
suficientes. "La Comisión decidió no llegar a ningunacoooltlsiéA específica 
en aquellos casos o situaciones o sobre cualquier aspecto de los mismos, 
donde se contaba con pruebas menos que "suficientes" en apoyo de lal 

156 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



conck.lsión". (ECA. Marzo-1993. No. 533: p. 174). 

Los treinta casos analizados son un muestreo representalivo de una 
historia más larga. Irónicamente. quienes en la misma década habían 
prometido hacer investigaciones exahustivas, caso por caso, sin que nun­
ca se obtuvieran resultados verldicos, son los que se atreven a despresti­
giar el informe corno parcial, sesgado y antiético. Se le ha puesto la 
capucha de intromisión nacional cuando la historia relatada es lo más 
nacional que existe. Se ha llegado a decir que es "estúpida" la misma 
constitución de la Comisión de la Verdad. Si la verdad fuera tan eslúpida 
no serían tan públicas las reacciones. Es posible y es necesario comple­
mentar y aclarar dudas y detalles pendienles en cada caso. Pero hay dos 
partes plenamente consistentes en este inlorme: la cronología de la violen­
cia y caminando sobre el puente de los casos analizados-las conclusio, 
nes y recomendaciones que emanan de la Comisión de la verdad. Se ha 
amnistiado a los actores de los casos, pero no se puede amnistiar la 
cronología de la violencia, sus conclusiones ni las recomendaciones pac-

._tadas. También se ha vuelto más difícil el perdón y la reconciliación nacio­
nal porque la amnistía dificulta que los hechores pidan perdón y las vícti­
mas puedan concederlo. 

1.1. Recomendaciones por acuerdo y mandato. 

Magistrados de Cámara, jueces de primera instancia, jueces de paz y 
luncionarios del órgano judicial, acompanando las declaraciones defensi­
vas de la Corte Suprema, han afirmado calegóricamenle que "La Comi­
sión se encuentra fuera del derecho salvadorefio .... que El Salvador tiene 
su propio derecho constitucional, el cual crea y estructura el funcionamien­
to del órgano judicial, único a quien la Constitución lo faculta para juzgar y 
hacer ejecutar lo juzgado: lo cual significa que dicha Comisión de la Ver­
dad no es parte integral del Organo Judicial. .. (El Diario de Hoy; 20-03-93 
p.48. El Mundo; 20-03-93; p. 9. La Prensa Gráfica; 21-03-93; p.19). Lo que 
pretenden decir es que la Comisión _de la verdad se ha adjudicado un 
poder que no le compele, transfiriendo un derecho nacional. 

La primera pregunta es si todos estos jueces y magistrados, que 
desenfundaron su firma, habían leído detenidamente esla parte del infor­
me, porque la Comisión de la Verdad simplemente recomienda que el 
Organo Judícial haga lo q1,1e por encargo constitucional debe hacec: juzgar 
y hacer ejecutar lo juzgado. He aquí literalmente la Introducción: "Como 
parte de su encargo, a la Comisión de la Verdad le corresponde formular 
recomendaciones. En efecto, en los términos del mandato, el encargo de 
la Comisión comprende el de recomendar las disposiciones de orden le­
gal, político o administrativo que puedan rolegirse de los resultados de fa 
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investigación. Dichas recomendaciones podrán incluir medidas destinadas 
a prevenir la repetición de tales hecbos, asr corno iniciativas orientadas 
hacia la reconciliación nacional. La Comisión optó por formular, en primera 
instancia, un comentario general sobre el resultado de sus indagaciones, 
los principios en que este y sus recomendaciones se enmarcan y sobre los 
destinatarios de las mismas, antes de entrar a espectticar recomendacio­
nes concretas". (ECA, No. 533, 1993; p. 311 ). 

t.2. El mandato 

Esta introducción nos remite a la segunda parte del informe: "El Man­
dato": pactado y .firmado en Chaputtepec .(16-01-92), publicado por las 
Naciones Unidas bajo el título: "Acuerdos de Paz en El Salvador. En el 
Camino de la Paz..... D.P.1./1208, julio de 1992". El mandato define las 
funciones de la Comisión de ta Verdad de la siguiente manera:" La Comi­
sión tendrá a su cargo la invesLigación de graves hechos de violencia 
ocurridos desde 1980, cuya huella sobre la sociedad reclama con mayor 
urgencia el conocimiento público de la verdad ... Además de las facultades 
que los acuerdos de paz confieran a la Comisión con respecto a la impuni­
dad y la investigación de graves hechos de violencia; éstos también encar­
gan a la Comisión elaborar recomendaciones de orden legal, político o 
administra/iJt.c. Estas recomendaciones pueden guardar relación con ca­
sos específicos, o bien pueden ser de carácter más general. Estas úllimas 
podrían incluir medidas destinadas a prevenir la repetición de tales hechos 
(de violencia), así corno iniciativas orientadas hacia la reconciliación nacio­
nal. De esta forma se doló a la Comisión con dos facultades específicas: 
ta de ~r investigaciones y la de presentar recomendaciones. Esta 
última reviste singular importancia, ya que en el mandato "las partes se 
comprometen a cumplir con las recomendaciones de la Comisión". De 
esta manera las partes aceptan la obligación de acatar las recomendacio­
nes de ta Comisión'" (Ibídem; pp. 169-170). 

1.3. El derecho tnternaclonal 

A la luz de estas citas y compromiso pactados, la reacción visceral de 
los firmantes adscrijos al órgano judicial carece de fundamento jurídico y el 
seudonacionalismo intempestivo muestra más bien un grave olvido del 
Derecho Internacional de los derechos humanos así corno del Derecho 
Humanitario. "El Derecho Internacional de los derechos humanos aplicable 
a ta presente situación consta de varios instrumentos internacionales que 
se adoptaron dentro del marco de las Naciones Unidas y de la Organiza­
ción de los Estados Americanos. Además de la Carta de Naciones Unidas 
y de la Organización de los Estados Americanos, se incluyen los tratados 
sobre derechos humanos, entre otros: el Pacto Internacional de Derechos 
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Civiles y Políticos y la Convención Americana sobre Derechos Humanos. 
El Salvador ratHicó el Pacto el 30 de noviemoriflle 1979, y·la Convención 
Americana el 23 de junio de 1978. Ambos instrumentos entraron en vigen­
cia para El Salvador antes de 1980. Por consiguiente han estado vigentes 
a todo lo largo del conflicto, al cual se refiere el mandato de la Comisión 
(lbidem; p. 171 ) .... " Los principios del Derecho Internacional Humanitario, 
aplicables al conflicto salvadoreno, están contenidos en el articulo 3 co­
mún de los cuatro convenidos de Ginebra de 1949 y el Segundo Protocolo 
Adicional de los mismos. El Salvador ratHicó estos instrumentos antes de 
1980". (lbidem; p. 172). 

Por no haber dedicado un tiempo prudente a la lectura del informe y 
por haber olvidado lo que quizás oyeron en la universidad nuestros juristas 
firmantes más bien han demostrado una precipttada ignorancia. La razón 
también puede ser otra: la última !rase del pronunciamiento dice algo muy 
cierto:" ... lo cual signHica que dicha Comisión de la Verdad no es parte 
integral del Organo Judicial", porque lo que realizó la Comisión de la 
Verdad en seis meses nunca el Organo Judicial lo habia realizado a lo 
largo de los últimos doce anos. La obstinación es más fuerte que la luz, y 
los representantes de la Corte Suprema y del Organo Judicial no dan su 
brazo a torcer porque el inlorme es una autorizada manifestación de que 
no cumplieron como estructura judicial y exceptuando casos de jueces 
asesinados el mandato de la Constttución. Llamar "estupidez" a todo 
este proceso es autocalificarse del mismo mal. 

1.4. Las conclusiones generales 

Uno de los grupos prepotentes, que no sólo se resiste a pedir perdón 
sino que justifica su triste historia en nombre de Dios y de la Constitución, 
es la jerarquía militar: ''un fantasma recorre El Salvador,_el comunismo". El 
informe de la Comisión de la Verdad, de haberlo leído con menos prisa y 
pasión, les hubiera dado material para una autocrítica más sincera. "Las 
causas y condiciones que engendraron el gran numero de graves hechos 
de violencia en El Salvador provienen de circunstancias de gran compleji­
dad. La historia del país y sus relaciones de injusticias inveteradas no 
pueden atribuirse solamente a un sector de la población o a un grupo de 
personas, esta o aquella institución gubernamental, determinadas tradicio­
nes históricas, ni tan siquiera a la lucha ideológica hasta hace poco plan­
teada entre oriente y occidente, en la cual El Salvador lue una víctima y un 
episodio. Todos estos factores son sólo componentes que explican par­
cialmente la compleja realidad salvadorena en el período de doce at'los 
que nos ocupa. La Comisión no estuvo llamada a ocuparse de todos ellos, 
ni podía hacerlo. En cambio la Comisión se concentró en determinadas 
consideraciones que la llevaron a elaborar sus recomendaciones esencia-
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les para su cabal entendimiento". (lbidem; p. 311). 

De cara a la historia pasada, hubiera sido conveniente que la actual 
cúpula mUitar recordara o leyera la Proclama de los. jóvenes mililares que 
dieron el golpe de estado en 1979. Ese grupo de oficiales sintetizaba el 
cúmulo de situaciones o eslructuras antipopulares, que incluso manehan 
la imagen de "nuestra fuerza armada" al convertirse_ en cómplice y actor 
de tales in;.isticias sociales. (ECA, 1979; pp. 1017-1018). La Comisión de 
la Verdad actuanza aquella proclama militar. "La faHa de garaotía de los 
derechos humanos en El Salvador y el hecho de que una sociedad se 
organice al margen de los principios del Estado de derecho determina una 
sería responsabilidad sobre el Estado salvadoreno mismo, más que sobre 
éste o aquel gobierno. Los mecanismos polílicos, normalivos e 
institucionales necesarios para asegurar ese tipo de sociedad existían en 
teoría al menos en parte; pero la realidad se dtterenció de lo que debió ser. 
quizás como derivación de un exceso de pragmatismo. Con el correr del 
tiempo el estamento mimar, más particularmente ciertos elementos dentro 
de la Fuerza Armada, al adentrarse en una dinámica de la cual dtticilmente 
podían marginarse, terminaron por dominar por completo a las autoridades 
civiles, a menudo en confabulación con algunos civiles influyentes." (lbi­
dem; p. 311). 

El informe,~uy parco en citar nombres de personeros civiles, dispone 
de suficiente información para deducir que "algunos influyentes civiles" 
instigaron y financiaron estos gcaves hechos, entre ellos la formación de 
escuadrones de la muerte, cuyo descubrimienlo y eliminación es una de 
las recomendaciones solicitadas.,AI parecer la aclual administración de los 
Estados Unidos amenaza con halar de algunos hilos para llegar al ovillo. 
Como contrapunto, los representantes de los civiles más influyentes vota­
ron al unísono la amnistfa y la amnesia de cuanto afirmara la Comisión de 
la Verdad, confirmando el siguiente análisis del informe. 

l. Et rebalse mtlltar 

"Ninguna de las tres ramas del poder público, judicial, legislativo o 
ejecutivo, fue capaz de controlar el desbordante dominio militar en la 
sociedad. Se debilitó el sistema judicial en la medida en que la infimidación 
lo apresó y se sentaron las bases para su corrupción; como este poder 
nunca había gozado de una verdadera independenciá institucional de las 
ramas legislativa y ejecutiva, su ineficiencia no hizo sino incrementarse 
hasta convertirse, por su inanición o actitud de lamentable supeditación, 
en factor coadyuvante de la tragedia que ha sufrido esle país. Las distintas 
alianzas, a menudo oportunistas, que forjaran los líderes políticos _(legisla­
dores a1 igual que miembros del poder ejecutivo) con el eslamento militar y 
los miembros del poder judicial, tuvieron el efecto de debilitar aún más el 
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control civil sobre las tuerzas militares policiales y de seguridad, todas 
ellas parte del eslamento militar" (lbidem; p. 311-312). 

Uno de los síntomas del comportamiento irracional y poco ético es que 
quienes, hace pocas semanas, reclamaban la pena de muerte para la 
lamenlable delincuencia común, pidan perdón y olvido para quienes han 
venido aplicando la pena de muerte con la mayor impunidad. Una emana­
ción de la estructura de poder han sido los escuadrones de la muerte. "La 
amplia red de grupos armados ilegales que actuaban indiferentemente 
dentro y fuera de la institucionalidad, con absoluta impunidad, conocidos 
como escuadrones de la muerte, sembraron el terror en la sociedad salva­
dorena. Su origen fue básicamente una acción de civiles, concebida. finan­
ciada y dirigida por ellos. El papel de los núcleos de oficiales de alla, que 
inicialmente se limitaban a servir de meros ejeculanles o ejecutores, se 
fue apoderando gradual y progresivamente de los escuadrones de la 
111Jerte, para un lucro personal o para promover determinados objetivos 
ideológicos o pollticos. Así, dentro del eslamento militar y al margen de su 
verdadero propósito y vocación incluso, la impunidad ante las autoridades 
civile& marcó la pauta. La instttución en su conjunto fue presa de ciertos y 
determinados grupos de oficiales que llegaron hasta consolidarse en lan­
das y abusaron de su poder, de sus relaciones con ciertos elementos 
civiles e intimidaron a companeros de armas renuentes a compartir o a 
colaborar con sus prácticas corruptas e ilícitas". (lbidem; p. 312). 

Este párrafo dice muchas cosas en lineas y entre líneas. Nos dice, al 
igual que la Proclama de 1979 que también hay un determinado grupo de 
militares avergonzados y doloridos _por la corrupción inmanenle dentro de 
su fuerza armada. Nos dice, sin decirlo, que contaron con suficienle infor­
mación sobre la evolución y la ubicación de estos hacedores de la muerte; 
nos dice que no sólo son civiles quienes de.s.ean una depuración de la 
fuerza armada. No se harían tan repetidas referencias a los "civiles influ­
yentes· sino se contara con la información suficiente. El informe de la 
comisión de la Verdad no hace más que dar cuerpo y letra aulorizada al 
sordo clamor de un pueblo donde el número de víctimas multiplican la 
malicia de los victimarios. El informe duele como siguen doliendo los des­
humanizantes electos de la guerra: la temible delincuencia, a veces alri­
buible a escuadrones de la muerte. Si en otras ocasiones se dice que la 
verdad os hará libres, ojalá que aquí la verdad nos haga humanos como 
primer requisito de la reconciliación. 

"El conllicto armado interno creció en inlensidad y magnitud entre las 
fuerzas enfrentadas. El desenlace inexorable fueron los hechos de violen­
cia, traídos, algunos de estos, con ansiedad y expectación ante la Comi­
sión. Cuanto más cruenlo se hacía y se extendía ese conflicto, mayor el 
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poder de la cúpula de la Fuerza Armada, así como de quienes comanda­
ban a los grupos armados insurgentes. La resultanle de ese círculo vicio­
sos fue un Estado en el que ciertos y determinados elementos de la 
sociedad se encontraron inmunes a cualquier contención gubernamental o 
política y fraguaron así la más adjecta impunidad. En ellos yacía el verda­
dero poder del Estado, expresado en los términos más primttivos, mientras 
que los poderes ejecutivo, legislativo y judicial no alcanzaban a cumplir 
una función real como ramas del poder público. La triste y lamentable 
realidad lue que se convirtieron, en la práctica, en simples fachadas con 
autoridad gubernamental marginal" (Ibídem; p. 312). 

A lo largo de los doce al'los de guerra, sobre lodo en el último quinque­
nio hemos escuchado la acusación alicial de anlipatriotas para cuantos 
manchaban la imagen de El Salvador divulgando en el exterior hechos 
"imaginarios" y propios de los perturbadores del orden establecido. Las 
declaraciones de las instituciones nacionales e internacionales de los de­
rechos humanos eran somelidas a la amenaza y a la criba de la potente 
publicidad; con frecuencia se repelía a los investigadores internacionales 
para que se fueran a investigar quién mató al presidente Kennedy. Pero 
este repelente ya no se puede usar para polarizar la verdad nacional. La 
Comisión hace preguntas que tienen muy poco de estúpidas, "¿Cómo de 
otra manera se alcanza a entender el modus operandi de los escuadrones 
de la muerte? ¿La desaparición de gran cantidad de personas, los atenta­
dos contra importantes funcionarios gubernamentales, jefes de Iglesia y 
jueces, y el hecho de que los responsables de estas atrocidades rara vez 
fueran llevados a juicio? Lo irónico es que esle entramado de corrupción, 
timidez y debilidad del poder judicial y de sus órganos de investigación 
dificultaron mucho la labor efectiva del sistema judicial, incluso cuando se 
trató de crímenes que se atribuían al FMLN" (ibídem; p. 312). Sirva esta 
última frase como respuesta a quienes lamentan que la Comisión de la 
Verdad investigara el caso de Mons. Romero y se dejara en el tintero el 
asesinato del Dr. J. A. Rodríguez Porth;, la timidez y la ciebilidad hay que 
cargarlos al poder judicial que disponía de suficientes indicios, incluso 
familiares, para llegar a la autoría intelectual. 

1.6. Intromisión nacional 

Era necesario escuchar directamente esta parte del informe de la Co­
misión de la Verdad. Llegados a esle punlo aceplamos que "el inlorme es 
una intromisión nacional", en el mejor sentido elimológico. Que es 
intromisión es claro, porque los acuerdos de Chapultepec le dieron este 
mandalo o ITJisión de llegar hasla lo más denlro posible en el breve plazo 
de seis meses calendario. También queda claro que esta dura verdad es 
nacional, aunque en olros países se repita semejante realidad. Como lo 
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dijo la UNOC, "El informe es un juicio político y moral (no jurídico, como 
algunos detractores pretenden hacerlo) contra los culpables de hecl1os 
deprorables contra personas; aunque debe entenderse, a la luz de sus 
recomendaciones, que quien está en cuestionamiento es el funcionario de 
la inslilucionalidad". (Diario Latino; 20-03-93; p.12). 

Al recurrir a la triquil'iuela jurídica de intromisión anticonstitucional, o al 
acumular desesperados caltticalivos emitidos por la atta cúpula militar, se 
desnacionalizan las verdaderas intenciones y se marchitan las expectati­
vas fructíleras del presente informe. "Para evadir lodo riesgo en el status 
quo anterior. es indispens¡¡ble que El Salvador establezca y fortalezca el 
correcto equilibrio de podet entre los organismos ejecutivo, legislativo y 
judicial, e instituya el pleno e indispensable control civil sobre toda fuerza 
f!li!Uar. ¡:iacamililar, de inteligencia o ae seguridad. Las recomendaciones, 
que ofrecemos a continuación, tienen como fin esbozar los elementos 
fundamentales que se requieren para esta transición y asegurar que ésta 
lleve a una sociedad democrática donde impere el Estado de derecho y 
los derechos humanos sean respetados y garantizados a plenitud" (Ibí­
dem; p. 312). 

No es esta la primera vez que escuchamos esle compendio ordenado 
de verdades y no es la primera vez que estallan la bruscas reacciones a 
similares testimonios. La comisión de la Verdad escogió dos casos repre­
sentativos ad-hoc: el asesinato de Mons. Romero y el de los sacerdotes 
jesuitas de la UCA. Ahora, la voz de los sin voz sigue hablando con amplia 
resonancia nacional e internacional. En la pasada década los escuadrones 
de la muerte intentaron apagar aquellas voces; ahora son otros escuadro­
nes, más sofisticados y con unttorme de legalidad, quienes pretenden 
desprestigiar la voz de la verdad; pero a la larga se impone la voz popular. 
La historia pasada nos ha ensel'lado que cuando se quiere martirizar la 
verdad se oye más fuerte su voz. 

Al estar redactando estas páginas ha salido a luz el libro de María 
López Vigil: "Piezas para un retrato". (UCA Editores, 1993). El trabajo 
periodístico que recoge y ensambla esta multiplicidad de testimonios en 
torno a la vida y a los hechos nacionales que hicieron de Mons. Romero el 
portavoz de los sin voz, viene a actualizar, con el estremecimiento que da 
esta lectura, todo el realismo de la Comisión de la Verdad. 

l. 7. Los principios 

Los tres proyectos de reconstrucción nacional tienen sus respectivos 
principios y postulados que, al parangonarlos, presenta cierta similitud: el 
hombre fin de la sociedad. la dignidad, la libertad, la justicia, los derechos 
humanos, el desarrollo ... Mucho depende del entorno a que se refieren 
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estos principios. de la realidad que los inspira, del modo de estructurartos 
y de quien los eslructura. La Comisión de la Verdad, previo al enunciado 
de los principios procede a presenlar su estrucluración. El informe se sitúa 
dentro de un proceso que se inicia con el Acuerdo de Ginebra (4-04-1990) 
para dar fin al conflicto armado por la vía política, para impulsar la demo­
cratización del país, el irrestricto respeclo a los derechos humanos y reuni­
ficar la sociedad. Logrado el primer objelivo, fas melas restanles requieren 
de un esfuerzo sin inlervalos y permanenle. "Son metas que se comple­
menlan recíprocamente: la democracia pierde vigencia en un conlexto 
donde los derechos humanos no sean irrestrictamenle respelados; los 
derechos humanos no pueden encontrar garantía contra la arbttrariedad 
fuera del Estado de derecho, que es la expresión del régimen democrático 
de gobierno: y fuera de un conlexto en que sean respelados y garantiza­
dos los derechos y libertades de lodos difícilmente podría hablarse de una 
sociedad reuntticada". (lbidem; pp. 312-313). 

Esta eslructuración de principios sonaría a elucubración abstracta sino 
viniera precedida por la cronología histórica, el análisis de los casos y las 
consideraciones sobre la instilucionalidad del poder. Las recomendaciones 
que de aquí emanan son veclores de conducta, dirá la Comisión - para la 
nueva sociedad que comienza a conslruirse, enmarcando los siguienles 
principios: 

"Primero. La democracia, que deja las decisiones fundamenlales sobre 
el deslino de la sociedad en manos del pueblo y privilegia el diálogo y la 
negociación corno instrumenlos básicos del quehacer político. 

Segundo. La participación que integra a las minorías con las mayorías 
y realza la democracia como modelo respetuoso de las clfmenslones indivi­
dual y colectiva de la convivencia humana. Se !rala asimismo de una 
participación que aliente la solidaridad y el respeto entre las personas. 

Tercero. El Eslado de derecho, donde la supremacía y el respeto de 
las leyes es la base de una cullura que garanliza la igualdad y la proscrip­
ción de lada arbttrariedad. 

Cuarto. El respeto de los derechos humanos, que son la razón de ser 
de los principios anleriores y el fundamenlo de una sociedad organizada al 
servicio de las personas, consideradas ladas ellas igualmenle libres y 
dignas". (lbidem; p. 313). 

Estos principios lodavia son ulopía: algo que no existe pero que es la 
norma de lo que debe existir. Ya es un gran avance que la Comisión de la 
Verdad nos haya acercado a estas utopías y que se pueda hablar de ellas. 
Al rnomenlo de redactar eslas páginas, las reacciones del poder son 
mayoritariamente negalivas; lo cual, bien visto es un buen sínloma. Es de 
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esperar que se aúnen las presiones inlernas y exlemas para que los 
destinalarios se dobleguen ante las recomendaciones pactadas. 

1.8. Los destlnalarlos: personas e Instituciones 

Antes de los acuerdos de paz, ante ciertos hechos deliclivos atribuidos 
a delerminadas personas, normalmente del estamento milttar, se nos de· 
cía que eran hechos imputables a personas concretas, sin manchar por 
ello la imagen de la inslitución. Al momento de redactar el inlorme de la 
Comisión de la Verdad, adelanlando una preamnistía, se pidió no introdu­
cir nombres concretos sino referir los hechos a la institución, cavilando que 
olros habían sido los miembros activos de la dicha institución. Esla falsa 
salida, no aceptada por la Comisión, nos lleva al problema más radical de 
la estructura de las instituciones, razón de ser de los principios anles 
mencionados. He aquí la reflexión jurídica de la Comisión. 

"Un aserto universalmente mantenido establece que el sujeto de toda 
siluación delincuencia! es el ser humano, único capaz de voliciones y por 
tanto de decisiones de voluntad; delinquen los individuos y no las institu­
ciones creadas por ellos. En consecuencia es a aquellos y no a éstas a 
quienes han de aplicarse las penas respectivas establecidas en las leyes. 
Sin embargo, en ciertos contexlos se presenlan hechos repetilivos en el 
tiempo y en el espacio que parecerían rectificar la premisa anterior. Pue­
den darse, en efecto, reiteraciones delincuenciales en las que actúen co­
mo prolagonistas denlro de la misma inslitución, con analogía inequívoca, 
individualidades diferentes, más allá del signo político de los gobiernos y 
de quienes toman las decisiones; lo cual da campo para pensar que las 
instttuciones sí delinquen, dados los mismos comportamientos a manera 
de constante. Con mayor razón si a la claridad de las imputaciones se 
SigU_e_e!_encubrimienlo por parte de la institución a la cual pertenecen los 
protagonistas implicados y el entorpecimiento institucional frenle a las res­
ponsabilidades es fácil sucumbir a la fuerza de las reiteraciones para 
senalar la culpabilidad inslitucional". (lbidem; p. 164). Si los repetidos ac­
tos personales generan determinadas eslrucluras de comportamienlo. son 
estas estrucluras, hechas insliluciones, las que modelan y refuerzan la 
conducta humana. 

Este párralo de la Comisión de la verdad trae al recuerdo, y a la vez se 
refuerza, con el calilicativo que el Papa Juan Pablo-11 1 utiliza para describir 
el orden mundial, en un encíclica La Preocupación Social de la Iglesia. El 
habla de "eslructuras de pecado", integrando la inleracción de personas e 
instttuciones. "La suma de factores negalivos que aclúan contrariamente a 
una verdadera conciencia del bien común universal y de la exigencia de 
favorecerla, parece crear en las personas e inslituciones un obstáculo 
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dHfcil de superar. Si la situación actual hay que atribuirla a dHicultades de 
diversa índole, se debe hablar de ·estructuras de pecado", las cuales se 
fundan en el pecado personal y, por consO!iente, están unidas siempre a 
actos concretos de las personas que las introducen y hacen dHícíl su 
eliminación. Y así, estas mismas estructuras, se refuerzan, se dHunden y 
son fuente de otros pecados, condicionando la conducta de los hom­
bres .... ; dos parecen ser las más características: el afán de ganancia 
exclusiva por una parte, y por la otra, la sed de poder, con el propósito de 
imponer a los demás la propia voluntad ... , a cualquier precio". (No. 36-37). 
Cuando las estructuras convierten el pecado en norma de conducta élica 
las personas siguen obrando el mal sin remordimiento de conciencia. 

Más cerca de nosotros, Mons. Romero fustigaba la triple estructura de 
la riqueza, del poder y la estructura de la organización. Desde una lectura 
teológica se ha expresado, en lenguaje del decálogo, que se comienza por 
quebranlar el séplimo mandamiento (No robarás); para manlener la injusti­
cia hay que irrespetar al quinto mandamiento (No malarás); para ocultar la 
violencia se transgrede el octavo mandamiento (No mentirás); y para justi­
ficar la impunidad se le da vuelta al segundo mandamiento (No usarás el 
nombre de Dios en vano). El inlorme de la Comisión de la Verdad ha 
hecho historia de este quebrantamienlo del decálogo, dando nombres 
concretos a los pecados concretos y senalando instituciones concretas 
que gestan y dejan impune el pecado nacional. Si las estructurasforman 
un todo único, se llame régimen o sislema nacional, era de esperar que la 
estructuración económica, causa y efecto, presente similares signos de 
violencia e impunidad. Por esla razón, los acuerdos de paz, leídos desde 
el informe de la Comisión de la Verdad, parecen ser el proyecto inspirador 
para los programas económicos de reconstrucción nacional. 

11. El Plan de Reconstrucción Nacional (PRN). 

2.1. Caracterlstlcas. 

La Minislro de Planificación ha realizado una intensa gira por Nortea­
mérica y Europa solicitando ayudas externas, cercanas a los $850 millo­
nes, para poder dar lérmino al programa de proyectos económicos y so­
ciales planificados para el quinquenio 1992-1997. Por cierto, sus compa­
dres del legislativo y judicial no le lacililaron la tarea porque esla gira 
coincidió con la apresurada Ley de Amnislia y las críticas ultranaciona­
lislas a la Comisión de la Verdad, que provocaron extraneza y mal-humor 
en baslantes gobiernos europeos. Parece que también el FMLN aporta su 
grano de arena en el proceso de levantamiento de londos externos. El 
Plan de Reconslrucción Nacional (PAN) presenla la doble característica 
de ser un plan bilateral, preparado por el gobierno en consulta con el 
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FMLN, y sustentado fundamentalmente en ayudas eldemas. 

Esta segunda característica viene a agravar el problema o el lttigio del 
crecimiento sostenido del presupuesto eldraordinario, que no se somete al 
control efectivo y legal de las partidas del presupuesto ordinario. Desde 
1983 se inició la práctica del presupueslo eldraordinario, a sugerencia o 
petición de las mismas instttuciones donantes que buscaban una ejecu­
ción rápida de los proyectos que ellas financiaban. A esle fin se creó la 
Secretaría de Financiamiento Externo (SETEFE), adscrita al Ministerio de 
Plantticación. Con el PAN, coordinado por la Secretaría de Reconstrucción 
Nacional (SAN), dependienle directamenle de la Presidencia de la Repú­
blica (30-01-92). práclicamente se abre un nuevo presupuesto extraordina­
rio. Esta situación ha dado lugar a renovados reclamos, pasados y presen­
tes, para integrar en un sólo presupueslo ordinario, supeditado al Ministe­
rio de Hacienda, todos estos presupuestos eldraordinarios, con los contro­
les secuenciales de la Corte de Cuentas. Si los reclamos se traducen en 
reformas podía verse afectado todo el programa de proyectos del PAN 
preparados para el quinquenio 1992-1997. 

2.2. Objetivos del PRN 

De momento nos interesan más los objetivos del PRN, así como su 
integración en los acuerdos de paz y el posible impacto en el Plan de 
Desarrollo Económico y Social. El gobierno inicio varias versiones prelimi­
nares a partir de julio de 1991 , a medida que avanzaban las negociaciones 
de paz. Luego de un proceso de consultas se ha llegado a formular la 
versión actualizada, presentada por MIPLAN: "'Reconstrucción, Crecimien­
to, Paz"", 1993. Ya en la versión preliminar, noviembre de 1991, se deter­
minaban un conjunto de elementos-objetivos que, en su lectura, nos re­
cuerdan algunos principios de la Comisión de la Verdad. ""El Plan de 
Reconstrucción tiene como uno de sus objetivos fundamentales coadyuvar 
al proceso de pacificación y reconciliación nacional, por lo que su ámbito 
de trabajo transciende el simple hecho de realizar o apoyar la ejecución de 
proyectos de infraestructura. El PAN va más allá de la mera construcción 
física de la infraestructura daliada, ya que tendrá electos en varios ámbi­
tos: 1) como refuerzo a los programas para la erradicación de la pobreza y 
reorientación del gasto público hacia zonas deprimidas y poco atendidas 
institucionalmente; 2) como elemento fortalecedor de la democracia, al 
propiciar la participación de las comunidades; 3) como factor coadyuvante 
a la reconciliación nacional, en tanlo propicia el acercamiento entre las 
autoridades locales y sus comunidades, así como la participación de los 
diferentes sectores de la vida nacional; y 4) como refuerzo al proceso de 
descentralización, que se viene promoviendo, al trasladar un mayor poder 
a las autoridades locales .... El objetivo del PAN es el coadyuvar y dina-
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mizar, con acciones económicas y sociales, el proceso de la paz y reconci­
liación nacional, propiciando la reintegración de las personas mayormente 
afectadas por el conflicto, a la vida social y productiva de la nación" (p.1) 

La versión más reciente, 1993, extiende los mismos objetivos, agregan­
do la siguiente observación. "El PAN no tiene como objetivo resolver todos 
los problemas económicos y sociales nacionales, que son fruto en buena 
parte de anos de deliciencia en estos campos. La solución de estos pro­
blemas -algunos de mediano y largo plazo- corresponde al Plan de 
Desarrollo Económico y Social del gobierno, a través de reformas, políti­
cas, acciones y medidas que incrementen el crecimiento económico y 
mejoren la calidad y cobertura de servicios sociales que provee el Estado, 
con la participación activa de las comunidades. Por lo tanto el PAN es y 
debe ser complementario y congruente con el Plan de Gobierno".' Esta 
misma advertencia se hacía en la versión preliminar de noviembre de 
1991: " .... La puesta en marcha del PAN se producirá en el contexto de un 
programa de estabilización y de ajusle estructural cuyos resultados, a 
pesar de ser todavía preliminares, muestran una mejoría en los 
indicadores macroeconómicos relacionados con la inllación, el déficit liscal 
y la balanza de pagos" (p. 1). 

2.3. PRN: ¿dos reguladores económicos? 

Prescindiendo de que esta última afirmación no quede cuant~ativa­
mente confirmada en el primer trimestre de 1993, al hacer del PAN una 
filial del Plan de Desarrollo Nacional se presenta el dilema o la pregunta de 
¿dos reguladores económicos? En efecto, los postulados económicos, 
que introducen el mecanismo de funcionamiento del Plan de Desarrollo 
Económico-Social, 1989-1993, son los cuatro siguientes: 1) La propiedad 
privada es condición necesari¡¡ para la eficiencia de la producción. 2) El 
mercado libre asegura la mejor asignación de los recursos. 3) La compe­
tencia garantiza el funcionamiento del mercado. 4) El Estado tiene un 
papel subsidiario. Por cierto, estos postulados económicos, al igual que los 
principios filosóficos vertidos en la Introducción del Plan de Desarrollo, han 
sido literalmente transcritos de la publicación de FUSADES: "Hacia una 
Economía de Mercado en El Salvador: bases para una estrategia nueva 
de Desarrollo Económico y Social"; mayo de 1989. 

A primera y segunda vista, no parece que estos postulados encajen en 
los objetivos y en la zona exconllictiva atendida por el PAN, donde la 
suma pobreza convierte en ausenle a la propiedad privada, donde la 
inexistencia de servicios insrnucionales no deja espacio a la competencia 

2 MIPLAN: Evolución Económica y Social: Reconslrucción-Crecimienlo-Paz. 
Plan de Reconstrucción Nacional. 1993; p. 123. 
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TERRITORIOS OBJETO DEL PAN 
DEPARTAMENTOS I MUNICIPIOS 

SANTA ANA LA PAZ SAN MIGUEL 
1 Texist~ 36 San Pedro Nunualco 74 Ciudad Barrios 
2 Santa Rosa Guac:hipilin 37 Santa Maria Osluma 75 San Gerartlo 
3 Masahuat 38 Paraiso de Osorio 76 Carolina 

39 Jerusalem 77 San Luis de Le Reina 
CHALATENANGO 40 Mercedes De Le Ceiba 78 Nuevo Eden de San 

4 Le Palma 41 Santiago Nonualco Juan 
5 Arcatao 79 San AnlDnio del l'.bsm 
6 San Ignacio CABAAAS 80 Sesori 
7 Citela 42 Villa Victoria 81 San Jorge 
8 Agua Caliente 43 Jutiapa 82 San Rafael Oriente 
9 Nueva Trinidad 44 Tejutepeque 83 Chapeltique 

1 O Les Vueltas 45 Villa Dolores 
11 San José las Flores 46 Chinquera llORAZAN 
12 Ojos de Agua 47 Guacotecti 84 San Francisco Gotera 
13 Nombre de Jesús 48 Sensuntepeque 85 Corinto 
14 La Laguna 49 San Isidro 86 Caca.opera 
15 San Isidro Labrador 50 llobasco 87 Guatajiagua 
16 San Antonio De La 88 Jocoailique 

Cruz SAN VICENTE 89 Osic:ala 
17 San José Cancasque 51 Tecoluca. 90 Meanguera 
18 San Antonio los Ran- 52 San lldelondo 91 Torola 

chas 53 Santa Clara 92 San Simón 
19 Nueva Concepción 54 Ve rapaz 93 Delicias de Concep-
20 El Carrizal 55 Guadalupe ción 
21 San Femando 56 Apastepeque 94 Joateca 

57 San Sebestian 95 Arambel a 
LA LIBERTAD 58 San Esteban Cetarina 96 Yamabal 

22 San Juan Opico 97 Yoloa~uin 
23 San Matfas USULUTAN 98 El Rosario 
24 San Pablo T acachico 59 Jiquilisco 99 Perquin 
25 Quezaltepeque 60 Be~in 100 Sensembra 

61 Santiago de Maria 101 Gualococti 
SAN SALVADOR 62 Santa Elena 102 San Fernando 

26 Aguilares 63 Estanzuelas 103 San Isidro 
27 Apopa 64 Alegria 
28 El Paisnal 65 Teca.pan LA UNION 
29 Guazapa 66 Ereguayquin 104 Anamoros 
30 Nejapa 67 Villa del Triunfo 105 Lislique 
31 Tonacatepeque 68 California 106 Nueva Espana 

69 San Agustfn 107 Po loros 
CUSCATLAN 70 San Francisco Javter 108 Concepción de Orien-

32 El Rosario 71 Jueuaran te 
33 SUc:hitoto 72 Concepción Batres 
34 San José Guayabal 73 Jueuapa 
35 Tenaneingo 

SOLO A EJECUTAR PROYECTOS DE INFRAESTRUCTURA BASICA 
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empresarial, y donde un presupuesto extraordinario del Estado procurará 
atender las necesidades elementales descuidadas por el mercado. Al fin y 
al cabo, la guerra se lue a instalar en el espacio geográfico más abando­
nado por la empresa privada y pública. El Salvador, siendo pequel'iO, son 
dos, y por eso eslalló la guerra donde tenía que estallar la guerra. Eslo 
nos plantea un dilema: ¿dos reguladores al mismo tiempo y en el mismo 
país? ¿Se complementan, se retroalimentan o me divorcian? ... 

Esta es una de las razones que justifica la investigación secuencial que 
algunos de nuestros graduandos desean llevar a cabo en el escenario 
preelectoral. Nuestra economía presenta los tradicionales desequilibrios a 
corregir por las políticas en el mercado internacional. Se trata de esos 
desajustes externos que se reflejan en la balanza de pagos, en los déficits 
fiscales y en la inllación permanente, que preocupan primordialmenle a las 
instttuciones financieras internacionales: no podemos sobrevivir en el me­
diano-largo plazo sobre deuda y donaciones externas. 

Por su parte, el PRN es uno de los programas que nos devela el 
permanente desequilibrio interno, calificado como la gran deuda interna de 
nuestra economía para las mayorías en sttuación de pobreza. Este es un 
desequilibrio que, por antigüedad y su conflictividad social, requiere una 
respuesta activa en el más corto plazo. El problema de la pobreza­
marginación que devela el PRN forma una inseparable unidad con la 
historia de impunidad-marginación civil puestas a luz por el inlorme de la 
Comisión de la Verdad. Así se podrian inlegrar los dos reguladores econó­
mico-sociales que retroalimentarían el desarrollo hacia fuera desde el de­
sarrollo hacia dentro. En este sentido, el PRN y los acuerdos de paz, 
leídos desde la Comisión de la Verdad, cuestionan la postura dominantes 
de que el modelo económico gubernamenlal no es objelo de discusión. 
Esto equivale a relegar uno de los reguladores internos con capacidad de 
ejercer un efecto multiplicador sobre los agregados económicos.' 

2.4. PRN-CEPAL: Crecimiento con Equidad 

El PRN vendría a apoyar el enfoque que la CEPAL propone como 
regulador económico: "Equidad y transformación productiva: un enfoque 
lnlegrado".• "Durante la década de los ochenla en toda América Lalina se 
dio una constanle profundización de los problemas de índole social, que 
se han perpetuado por inequidad en la distribución del crecimiento econó-

3. lbisale Feo. J.: "El neoliberalismo no es un dogma de fe". Realidad Económi­
co-Social. N'-29. pp. 485-515. 

4. CEPAL: "Equidad y lransformación productiva. Un enfoque integrado." Santia­
go de Chile, 1992. 
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mico, que además ha sido escaso. Dada la dfficultad de seguir ocultando 
la gravedad de los problemas sociales, la prolundización de la pobreza, el 
deterioro continuo de las condiciones de salud, nulrición, educación, etc., 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), la Comisión Económica para 
América Latina y El caribe (CEPAL), e incluso la nueva orientación econó­
mica de administración de los Estados Unidos han vuetto a considerar 
esta problemática. Han relomado como punlos de interés los debates 
relacionados con la tesis de crecimienlo con equidad, dejando de lado los 
supuestos neoliberales del efecto goteo en la distribución del crecimienlo ... 
Es importante senalar que la equidad que exige el país no es sólo de tipo 
económico, no se trala simplemenle de redislribuir el ingreso, la tierra o 
tener acceso al créd~o. sino lambién de equidad jurídica, sin privilegios ni 
discriminaciones de esta naturaleza; se trala de tener condiciones de vida 
aceplables, participación política y garantí a de respelo a los derechos 
humanos. Todos estos aspectos, y olros, son la equidad que necesita El 
Salvado('.' 

En estas investigaciones del PRN se parte del enfoque teórico de la 
CEPAL: equidad y transformación producliva. "La experiencia permite 
constatar que el crecimienlo económico no conduce de manera necesaria 
y automálica a la equidad. No obstante. la CEPAL ha argumentado que un 
crecimiento con equidad, ambientalmente sustentable y en democracia, no 
es sólo deseable sino también posible. Es más, así como la equidad no 
puede alcanzarse en ausencia de crecimienlo sólido y soslenido, el creci­
miento exige un grado razonable de estabilidad socio-política y ésta impli­
ca, a su vez, cumplir con ciertos requisitos mínimos de equidad".• 

Este es el dilema con que nueslro Instituto de Investigaciones Econó­
micas y Sociales (llES-UCA) introducía su Plan de lnvesligación. "A costa 
de alguna simplificación se puede afirmar que en El Salvador esa empresa 
demanda, en el plano económico, fundamenlalmenle dos cosas: Un creci­
miento económico fuerte y sostenido, acampanado de niveles elevados de 
empleo. Una dislribución más equnaliva del ingreso y de los frutos del 
crecimienlo. Esto es así porque el desarrollo económico de un país no 
puede reducirse al sólo aumenlo de la producción de bienes y servicios, ni 
tampoco a una distribución más equitativa de un ingreso insulicienle. Di­
cho de otro modo, no todo proceso de crecimiento implica desarrollo, pero 
todo proceso de desarrollo requiere de crecimiento económico. También 
es evidente que entre los objetivos de un crecimienlo económico fuerte y 

5. Arguello Aida, Granillo Ricardo: "Plan de Reconstrucción Nacional: su impac­
to en la economla nacional, 1992-1993". Tesis de Grado-UCA. En proceso de 
impresión. 

6. CEPAL. Op. cit. p. 15. 
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de una distribución más equitativa de los frutos del mismo pueden presen­
tarse conflictos. Las estrategias de desarrollo o los "proyectos de nación" 
se diferencian fundamentalmente por la forma en que resuelven o plan­
tean resolver esos conflictos".' 

La CE PAL orienta los ''proyectos de nación" desde un enfoque integra­
do, en et sentido de que no puede generarse crecimiento con equidad sin 
que ambos sean objetivos simultáneos, antes que secuenciales, tanto de 
la política económica como de ta política social. En las páginas intro­
ductorias se explican los ejes centrales de este enfoque. A) El progreso 
técnico; B) El empleo productivo; C) La inversión en recursos humanos ... 
Las áreas principales de política son el progreso técnico e inserción inter­
nacional, el proceso de ahorro-inversión, los mercados de trabajo, partici­
pación y concertación, la política social: inversión en recursos humanos y 
transferencias, y la transformación productiva con equidad. Algunos facto­
res condicionan a los gobiernos y a la sociedad en el avance de esta 
transformación. Entre ellos, los constantes cambios en el panorama inter­
nacional, la estabilización de los desequilibrios macroeconómicos, como 
condición previa para implementar el proceso. "Los desequilibrios agudos 
imposibilitan el crecimiento sostenido y tienen efectos distributivos nocivos 
para grupos más pobres". Otra condición es la reestructuración del Esta­
do: Ello implica, por un lado, que éste deje de realizar muchas funciones 
en que la acción estatal no se considera esencial, principalmente en la 
esfera productiva, y por el otro lado, que asuma en forma más vigorosa 
ciertas funciones claves, como el manejo macroeconómico, Ja inversión 
social y distributiva, el apoyo a la inserción internacional y a la incorpora­
ción del progreso técnico al proceso productivo y a la defensa del medio 
ambiente".' 

2.5. BID: Reforma económica y pobreza 

El pasado mes de lebrero el BID convocó a un loro sobre "Reforma 
Económica y Pobreza". A modo de prefacio se dijo: "Esta es la hora de 
emprender en América Latina una reforma social que acompane a la 
reforma económica porque ambas son mutuamente dependientes y una 
sin la otra no tendría éxito" ... ' El comentario que hace FUSADES se inte­
gran ambas líneas de acción: "El objetivo fue el de analizar la pobreza, la 
necesidad de una reforma social por el entorno e implicaciones de las 
medidas de estabilización y ajuste macroeconómico, la necesidad de tor-

7. llES. Plan de Investigación del Instituto de Investigaciones Económicas y 
Sociales. Realidad Económica y Social. No. 21; Mayo-junio, 1991 p. 403. 

8. CEPAL. Op. cit. pp. 16-27. 
9. La Prensa Gráfica. Reforma Social y Pobreza. 15-02-93; p. 65. 
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mular nuevas y efectivas estrategias de desarrollo y el papel del Estado en 
el desafio de reducir la pobreza y generar oportunidades equitativas en 
una economía de mercado"." 

Junto con la atención a los equilibrios macroeconómicos se requieren 
políticas para incrementar la inversión, la difusión de la innovación produc­
tiva frente al desafio de la competitividad internacional. Entre las medidas 
de generación de empleo se recomienda fortalecer la mediana y pequelia 
empresa, estrategias para mejorar la base empresarial y la calidad del 
trabajo en el sector informal, fortaleciendo las relaciones de complemen­
tariedad entre el sector moderno e informal. El programa conlleva redefinir 
la política del gasto público social: diseliar un nuevo modelo para la trans­
formación estructural de los servicios públicos que satisfacen las necesi­
dades básicas. El Estado modernizado tendría -entre sus funciones­
fijar las reglas para el funcionamiento del mercado y corregir las imperfec­
ciones que limitan la competencia y la equidad ... 

Leídas !odas estas funciones el Estado deja de ser un gendarme de la 
circulación del mercado, al recuperar un papel central en la inversión 
social creciente, y por otra parte director activo de las políticas macroe­
conómicas. El Estado abandona el rincón de institución subsidiaria al mis­
mo tiempo que entra en un proceso de modernización y nuevo activismo. 
Aquí se ubicarla la discusión sobre la oportunidad de integrar en uno sólo 
los presupuestos extraordinarios, por cuanto lo "extraordinario" pasa a ser 
una función ordinaria del Estado social. En otras palabras, los objetivos del 
PAN se alinearían en el enfoque CEPAL-BID en busca de crecimiento y 
equidad conjuntamente. 

2.6. PAN: su Impacto económico 

Con un tiempo de espera se podrá apreciar el impacto económico que 
el plan quinquenal de proyectos económicos y sociales ejerza sobre el 
crecimiento y la equidad. En enero de 1993 la Secretaría de Reconstruc­
ción Nacional (SAN) publicó u·n Informe de Avance, a diciembre de 1992, 
donde se detallaba que ya se han ejecutado 8.418 proyectos a un coslo 
de t230, 16 millones. El efecto esperado dependerá de la eficiencia pro­
ductiva de los proyectos, de su integración económica y geográfica, así 
como de la generación de ingresos en la población beneficiada, que los 
dedicará a demanda efectiva a través del efecto muhiplicador subyacente 
en los sectores de bienes básicos o sectores dinamizantes de la econo­
mía. 

De momento el PAN tiene una limitante: el monto y el calendario de los 

10. La Prensa Gráfica: "Reforma Social y Pobreza". 23-02-93; p.1 O. 
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Inversión estimada para 5 allos en la tase de mediano plazo 
plan de reconstrucción nacional 

Nle11lllllclla ld9ntfflc. Pragnma Prioritario 

S.ctore• y propctoa por Unidad E)Kutora ......... 
US$ rnllL EelN<L" USI- ......... 

A. SECTOR SOCIAL. Y hECESIOADES DE CAPITAL HUMANO 418.llO 21.20 324.50 43.52 
1. Aahabll•ación da dlllc.apacidad• Flsicas y Sensorialel 1"4.00 4.70 
2. Oe&auono de la Educación Especial 3.20 3.20 
3. Formación de Promatores de Salud 2.00 0.10 
4. Aps'tura de IDJ Hogar• Materno lnlan1~ S.40 S.40 
5. F0tmaclón de 1 S Grupos de Saneamien10 1.10 1.10 
6. RahabilllackSn y Fortalec:imlan1.o da Servicios da Sa.Lid 20.00 14.90 
7. Becae para desmcbl~zados 19.10 19.10 
8. Rahablllaclón y For1aleclmlan10 da Servicios da Educad6n 18.00 15.00 
11. Gapachadón Productiva 15.00 10.00 

10. VMenda ... oo 39.00 
11. Programa da lnlraastrudura Btsica 200.00 200.00 
12. Doc:umentadOn 1.50 1.SO 
13. Apoyo ~legra! a Famllaa de Retomo 15.00 3.00 
14. Programa da Panaiol'\89 a LisisaclCl!I 7.SO 7.SO 

B. INFRAESTRUCTURA 354.IO 24.&fl :ZU.10 ..... 
1. Aeha.bHll.ación de la Generación de Energla 37.60 37.90 
2. Aehabílllación ele la Transmilión de Energla 20.20 29.20 
3. Aahabllhc:lón de la Oiatribudón da Energla 29.60 29.60 
4. Eq>an&ión de la germracitln de all8rgfa 69.10 69.10 
5. Ekpatlsión de la Tranarrislón de Energra 27.60 27.60 
e. E.lpílflslón de la Dll!rbuclón de Energla 30.00 30.00 
7. MeJoramien10 y ampliación de Pequenoa Sillemaa de 

Agua. AwaduCloa y Abaslecimlento 6.10 6.10 
8. Programa de Racon&trucc:ión y A~liación del Servido T• 

lefónico 44.60 7.40 
9. Rehabililación de caminos Ruralee y Pequenos Puente& se.so 28.SO 

10. Raconatrucclón Vial y Drenaje Urbano 2.30 
11. RehabiHtación de H(llJJilalea S.00 2.00 
12. Programa.de Rn1auraci6n Integral, Univeniid'ad Nacional 14.40 

C. SECTOR PRODUCTIVO 2n.ao 19.44 137.50 18.44 
1. Adquisición de rmrras S0.00 33.00 
2. Crédito Agropecuario, Pequena y Microerr¡>resa. 150.00 58.10 
3. Bancos Comunales 10.00 s.so 
4. Sanidad Agr~uario 4.40 1.00 
5. Asistencia Técnica Agropecuaria. Forestal y Pesquera 12.60 12.00 

6. Producción de Serrila Mejorada de Frijol 0.40 0.40 
7. Programa de Desarrollo de la Acuacu•ura 3.20 2.SO 
e. Rehabilitación de Pequenas Obras de Riego 1.20 1.20 
9. Con&lrua:lón de Pequenas Obras de Riego IS.30 e.so 

10. Reconstrucción Procludiva y Rehabililación Productiva 9.70 
11. EstablecimlenlD de S1&1anaa Agroforestalas 23.90 12.00 

D. MEDIO AMBIENTE •~oo .... 15.00 ~°' 
1. Protección y manejo de Vida Silve:sire 4.60 2.30 
2. E11ablecimlento de ViVeros 1.10 1.10 

3. Relore:aiaclón 36.00 S.00 
4. Con&ervadón de Suelos 6.10 3.00 
5. Conlrol de lnundadorea 4.10 4.10 
6. EducadOn, Saneamiento y Análisis del 1rrpae10 Armlental 0.10 0.10 

745.70 
Sub Tola! 1101.40 

E. ASISTENCIA TECNICA 70.00 4.00 

Sub Total 1171.40 745.70 

F. FORTALECIMENTO DEMOCRATICO 25&50 17.M 

TOTAL 1427.llO 100.IXI 745.70 100.00 
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desembolsos externos comprometidos. Una vez más, el éxtto económico 
del PAN dependerá de la respuesta gubernamenlal a las recomendacio­
nes de la Comisión de la Verdad, al mismo tiempo que los $700 millones 
de remesas familiares, más bien pobre-dólares. siguen aliviando las nece­
sidades de divisas del modelo gubernamenlal. Si los pobres hacen lanto 
por el gobierno, bueno sería que el gobierno lome muy en serio ayudar a 
estos benefaclores. 

El PAN puede ejercer un impacto económico global por varios moti­
vos. La zona objetivo comprende 108 ó 115 municipios, la mayoría sttua­
dos en la zona norte. La asignación de recursos para la primera fase de 
contingencia, proyeclos considerados más urgentes, alcanzan la suma de 
$14,570.0000,00, a los que se af\aden otro $6,252.904,00, con recursos 
propios de las instiluciones. Se atendieron programas de coordinación del 
PAN y los proyeclos de rehabilitación económica y social básica: salud. 
educación, capacitación, infraestructura, medio ambienle. Esta es la fase 
correspondienle al al'lo 1992. 

La fase 111 de mediano plazo eleva el monlo de inversiones requeridas 
a $1.427,90 millones. Denlro de estas necesidades se han identificado los 
programas y proyectos prioritarios a ser presentados al Grupo consultivo, 
que ascienden a $745,7 millones. Eslos proyectos se hallan a diferentes 
niveles de maduración. Un detalle de los proyectos puede leerse en el 
cuadro No. 30 de la citada publicación de MIPLAN: Reconstrucción, Creci­
miento, Paz (p. 129). Se desea destinar $324,50 millones (43,52%) al 
Sector Social a necesidades del Capital Humano: $268, 1 O millones 
(35,95%) a lnlraeslructura; $139,50 millones (18,44%) al sector producli­
vo; $15.80 millones (2,09%) al medio ambienle. 

Junio a la esperada eficiencia productiva, generación de empleo e 
ingresos en la población beneficiada, el PAN prelende desarrollar un pro­
ceso de integración-colaboración de instituciones del sector público y go­
biernos locales, inslilucionales privadas y no gubernamentales (ONG's) 
más las asociaciones comunitarias, en consulla con d~erentes sectores, 
incluyendo la participación acliva del PMNL. Estas modalidades de ejecu­
ción buscarían no sólo una descenlralización administraliva sino una 
coparticipación solidaria de instiluciones públicas y privadas, gubernamen­
tales y no gubernamenlales, sectores ideológicos diversos y aun dispares, 
en la misma Hnea del diálogo-concertación de los acuerdos de paz, del 
Foro de Concertación Económico-Social y de COPAZ. 

Esta parece ser una nueva vía de acercamiento que se viene abriendo 
en los dos úllimos al'los, pero que puede volver a enlorpecerse o cerrarse 
con las tensiones divisionistas propias de un afio preelectoral, y no menos 
como secuela de la intempestiva Ley de Amnistla, sumado todo ello a las 
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Prlnclpales Indicadores macroeconómlcos 
escenario de referencia: sin plan de reconstrucción naclonal 

1000 1001 l ... 1003 l ... 1005 1-

CREa .. ENTO, AHORRO E tNYEASION 
(%.DEL FltB) 

PB nMll (W& de aedtN9nto) 3A 3.5 4.0 4.5 4.5 4.5 ... 
lnvanlón TU 11.8 13.7 14.3 14.8 l~I 16.6 18.1 ...... 9.5 ID~ 10.9 11.5 11.8 12.3 12.8 p"""' 2.3 2.8 3.4 3.1 3.3 3.3 13 
Fl~Total 11.8 117 14.3 14.8 15.1 15.8 18.1 
Aterro Nadot\M Bruto 5.2 7.8 ••• 8.7 ... 10.1 11.0 ·- 5.5 8.4 ••• 8A ... a.5 ... 

p"'"" ... 3 .0.5 o.o 0.3 0.4 o.a 1.1 
Ahorro E11emo ••• 5.8 5.4 5.8 5.9 5.5 5.1 

SECTOR PUBLICO NO RNANCIERO (% DEL PIB) 

lngrMOI Corrienl• 11.1 11.8 11.8 12.3 12.8 12.7 13.1 
Trbutariol 8.1 8.5 8.7 8.1 ••• 10.0 10.5 
Sui-rhll E~reeu Pübllcu 0.7 0.7 o.a 1.1 1.0 1.0 ••• Otros 2.3 2.4 2.3 2.1 2.0 1.7 1.7 

Gaalot Corrlenl88 , 1.4 12.2 2.3 2.1 2.0 1.7 1.7 
S&S, B&S ••• 8.7 8.5 8.7 8.8 ••• 9.1 

°'"" 2.5 3.5 3.1 3.3 3.4 3.2 2.9 
Ahorro Corriente .0.3 .0.5 o.o 0.3 DA o.a 1.1 
lngraaos de c.Mtal o.o o.o o.o o.o o.o o.o o.o 
Gutoa de capllal 2.2 3.7 3.7 3.4 3.8 3.5 3.5 

FonnaclOn de capital Humano y FIP::o 2.1 3.0 3.5 3.1 3.3 3.3 3.3 
Program11 Baleo de Inversiones 2.1 3.0 3.5 3.1 3.3 3.3 3.3 

°'"" 0.1 0.7 0.2 0.3 0.3 0.2 02 
S14»14Yk/06fldta Global (-) .Z.5 .... -3.7 -3.1 .... .... ..2.4 

Donacionm del E1118r1Df 22 1.9 1.1 0.2 0.1 0.1 0.1 
Flnandamlento lniemo Nel:o .... 0.7 1.0 1.2 1.1 0.3 o.o 
Flnanc:larrienlo Emt•no NMO 1.3 1.7 1.8 1.3 1.6 1.7 1.7 
Brech& Financitira o.o o.o o.o DA 0.4 ••• ••• 

TASA DE INFLACION (UNUAL) 

Interna (Dellacior del PIB) 23.2 12.5 ••• 7.0 7.0 ••• 6.0 
E11ema (MUVIJ 5.7 2.0 2.e 3.9 3.9 3.e ,,. 

BALANZA DE PAGOS ( .. L DE USS) 

Balanza Correrclal .... .... -879 .. l. ..., .... .... 
Eiq:¡ortaclonet FOB 561 ... 921 711 912 945 1078 
ltrllOfladorw. 1263 1406 ISDD 1926 1755 1907 2074 

Balanza de aetvlcio8 .., -21 .. o " .. .. 
Tran1lerenciaa Netu ... 672 797 eso 925 ... ... 

Ol'lda.le:I 223 179 190 150 150 150 150 
Privada. 345 493 027 500 475 450 450 

Cuen1a Corriente -135 ·151 ·In .... -297 .... .... 
Cuen1a de caplal 290 193 115 127 182 253 341 

Ol'ldal 25 39 35 72 127 196 ... 
Privada 265 14• 90 SS SS SS SS 

V•lac16n del RIN (-) • AumenlD -155 ... 92 139 115 49 -42 
Nivel AIN {rrmea de lnportacl6n b&nf) 3.6 3.3 2.7 1.6 o.e 0.5 0.6 

DEUDA EXTERNA (•LL DE US$) 

Saldo Deuda Medlm10 y Largo Pla20 2030 2066 2103 2175 2302 2500 2796 
Saldo Oeucla Med. l.P. I Ei.p. B. y S.('%) 224.3 222.4 215.0 197.0 18".9 175.3 172.0 
S....ido Deuda Med.l.P. I Ei.p. B. y S.<%) 27.2 44.0 25.1 23.e 23.4 19.2 17.7 
lnleraea Med.l.P. J PIB Nom uss ('!l.) 2.1 2.0 1.7 1.e 1.7 1.5 1.5 

PARTIDAS INFORMATIVAS 

Pe Nominal (Mlll us S) 5.402 5.950 8.577 7.075 7.610 8.178 6.787 

1007 

4.5 

IBA 
13A 
3.0 

IBA 
11.8 
10.5 

1.3 
4.8 

13.3 
10.8 

••• 
1.6 
1.8 
9.3 
2.7 
1.3 
o.o 
32 
3.0 
3.0 
02 

•1.1 
0.1 

.0.7 
1A 
1.1 

5.0 
3.e 

·1025 
1231 
2256 

143 ... 
150 
450 
-281 
378 
323 

SS 
,.7 
1.0 

,, .. 
1&7.8 

16.2 
1.5 

9.354 
PIB Nominal (MIM. Colonea) 41.057 47.837 53.731 60.060 87.178 74.413 82.427 80.443 
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Principales Indicadores macroeconómlcos 
escenario de referencia: sin plan de reconstrucción nacional 

1000 1001 1002 1003 1- 1 ... 1 ... 

CREa .. ENTO. AHORRO E lfYEA810N 
C'J';DELPll) 

PB ru1 (ta.I O. CJ"edrriento) 3.4 3.5 4.7 5.5 8.0 8.0 e.o 

ln...,.lm TOIAI 11.a 13.7 14.2 18.7 18.0 18.5 11.0 
p ...... 0.5 10.9 10.8 11.9 13.0 13.8 14.8 
p ..... 2.3 2.8 3A 4.8 5.0 4.7 4.4 

""""'*-T .... 11.8 13.7 142 18.7 18.0 18.5 19.0 
All:>rro N.aon.1 Bruto 5.2 7.0 8.0 10.7 11A 12.1 12.8 

PMdo 5.5 8.4 o.o 10.3 10.8 11.0 11.2 
p ... .., .... .0.5 .0.1 OA 0.6 1.1 1.6 

Ahorro E.,emo 8.8 5.8 5.3 6.0 6.6 8.4 e.2 

SECTOR PUBUCO NO RNANCIERO fil', DEL PIB) 

lngreso1 Corrient• 11.1 11.8 11A 12.5 13.1 13.8 14.2 
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viscerales reacciones del cuerpo judicial y milttar ante el informe de la 
Comisión de la Verdad. Hacen bien quienes propugnan por un próximo 
gobierno de coalición, porque en caso contrario daríamos dos pasos atrás 
sobre el ya avanzado. Este es el entorno ~e puede favorecer el avance o 
el estancamiento del PAN. Una vez más, todas las agujas de la esfera 
nacional caminan al unísono. 

2.7. El "cae1erls-parlbus"' del PRN. 

Dentro de un escenario optimista, a modo de ejemplo tlpico del "cae­
teris-paribus'". entendido aquí como "si las demás cosas caminan bien", 
MIPLAN, con la consejería del Banco Mundial, ha proyectado dos escena· 
rios de referencia para los principales indicadores macroeconómicos. Un 
primer escenario, 1992-1997, sin plan de reconstrucción nacional; un se­
gundo escenario integrando los electos esperados del PAN. Las áreas 
somelidas al análisis y a las hipótesis probables son: 1) Crecimiento del 
PIB, ahorro e inversión; 2) Sector público no financiero (% del PIB); 3) 
Tasa de inllación (% anual) 4) Balanza de pagos: 5) Deuda externa. 
(lbidem; pp. 133-141). 

Dando tiempo al tiempo podremos evaluar el realismo de los presu· 
puestos macroeconómicos -algo optimistas- que, por lo que se refiere a 
la inflación y délictts fiscales-comerciales de 1992, salen fuera de lo previs­
to. No es este el momento de entrar en mayores detalles sobre las expec­
tativas oplimistas de este ejercicio. Los mismos conslructores de la pro­
yección economátrica dejan pendiente la duda en la conclusión final. "El 
análisis inicial del impacto macroeconómico del PAN muestra que si su 
financiamiento es de la magnitud y términos apropiados a las necesidades 
y condiciones del país se puede convertir en un instrumento clave para 
acelerar la recuperación económica y social sin poner en peligro la estabili­
dad financiera del país. Claramente. si no se dispone de financiamiento 
para el PAN, las implicaciones sociales, políticas, económicas y para la 
Paz pueden ser bastante negativas". (lbidem: p. 141). 

Esta sincera conclusión plantea una serie de cuestionamientos. No se 
lrata sólo de integrar todos los gastos en un único presupuesto, sino de 
privilegiar en el prepuesto ordinario los objetivos y programas de los presu­
pueslos extraordinarios. En otras palabras, hay que desmilitarizar y sociali­
zar el presupuesto ordinario. No es que el Estado tenga que gastar más o 
menos, sino que tiene que "gastar distinto", y para ello también tiene que 
ingresar distinto, reformando la actual estructura impositiva regresiva. No 
es éste el único cuestionamiento al modelo oficial, porque si las impli­
caciones sociales, políticas, económicas y la misma Paz están tan ligadas 
al financiamiento del PAN, ello requiere de una reestructuración del crédito 
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bancario, el fortalecimiento de las instituciones comunales o de los trabaja­
dores y de apoyo a la inversión social. Quizás, el impacto más importante 
del PAN, FIS y programas similares, es que la inversión social, la capaci­
tación de recursos humanos adquiere el primer lugar en las estrategias de 
crecimiento con equidad. Aquí, la filosolla y los principios sociales priman 
sobre los reguladores individualistas. Los objetivos subyacentes en el 
PAN, desde el enfoque equitativo de la CEPAL-BID, deben convertirse en 
la inspiración del mismo Plan de Desarrollo Nacional. 

111. El Plan de Desarrollo Económico y Soclal: un regulador cuestiona­
do 

Parecería que la esfera económica obedece a leyes y fuerzas propias, 
ajenas a intervención externa, tal como lo da a entender la doctrina 
neoliberal. El informe de la Comisión de la Verdad y los Acuerdos de Paz 
centran su atención en la impunidad militar, judicial, legislativa, sin pene­
trar en un análisis de la estructura económica. En realidad, todas estas 
esferas forman parte de la misma y única convivencia social. Es lógico 
pensar que quienes han estado más marginados y ausentes del régimen 
judicial-civil queden también marginados por el mecanismo de funciona­
miento económico. Los comentarios al PAN confirman este supuesto. Un 
reciente documento, cuya autoridad no está sólo en quien lo firma, sino en 
todo lo que afirma, recomienda una perestroika económica. 

3.1. SI quieres la paz, sal al encuentro del pobre 

En anterior publicación de esta misma revista hicimos un breve resu­
men del mensaje que el Papa Juan Pablo-11• dirige, el primero de enero de 
1993, para la Jornada Mundial de la Paz. El título es llamativo: si quieres la 
paz, sal al encuentro del pobre. Si ese mensaje tiene por si mismo sufi­
ciente autoridad, su audiencia gana credibilidad luego del loro organizado 
por el BID, reforma social y pobreza, precedido por el estudio y conclusio­
nes de la CEPAL sobre crecimienlo con equidad. Esto explica o disculpa 
el que volvamos sobre algunas recomendaciones del citado mensaje. 

Una mirada al mundo de 1992 muestra que "mientras se disipa el 
espectro de la guerra devastadora entre bloques ideológicos contrapues­
tos, graves conflictos locales siguen perturbando diversas regiones de la 
tierra .... La lógica aberrante de la guerra prevalece por desgracia sobre los 
repetidos llamamientos a la paz. hechos por personas cualilicadas". (p.3) 
Parecería que estas líneas introductorias restarían aplicación del mensaje 
papal a nuestra situación, una vez firmados los acuerdos de paz. Sin 
embargo, las páginas siguientes muestran que la raíz de la guerra está 
bien presente entre nosotros. "Se constata y se hace cada vez más grave 
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en el mundo otra seria amenaza para la paz: muchas personas, es más 
poblaciones enleras, viven hoy en condiciones de extrema pobreza. La 
desigualdad entre ricos y pobres se ha hecho más evidente, incluso en las 
naciones más desarrolladas económicamente. Se trata de un problema 
que se plantea a la conciencia de la humanidad, puesto que las condicio­
nes en que se encuentran un gran número de personas son tales que 
ofenden su dignidad innata y comprometen, por consiguiente, el auténtico 
y armónico progreso de la comunidad mundial" (p.4) 

En anterior comentario a este documenlo papal decíamos que es posi­
ble resumir todo el mensaje en un sistema de coordenadas, donde las dos 
variables interdependientes. guerra y pobreza, ha venido gestando una 
descomposición y un deterioro de la dig°nidad humana. Si la guerra ha sido 
el companero de viaje del siglo-XX, no lo ha sido menos la extrema pobre­
za. Por este motivo se distanciaron y se enfrentaron, en guerras calientes 
y frías. los dos grandes sistemas sociopolíticos, y el resultado que a final 
de siglo hay más pobreza mundial. Este es un serio cuestionamiento a 
ambos sistemas económicos. Por esa razón el mismo Juan Pablo-11º utili­
zará el término de "estructuras de pecado" para calificar ese orden mun­
dial. Recientes datos de la CEPAL nos dicen que en 1990 hay 185 millo­
nes de pobres en América Latina: 73 millones más que en 1980. Los 
pobres son el 44% de la población estimada en 448 millones en 1990. 
Nuestro PRN eleva la cifra de pobreza a los dos tercios de la población 
salvadorena. (ECA: 1993; PP. 96-99). 

Era de esperar que la Iglesia Calólica y las iglesias históricas cristianas 
hicieran misión propia la defensa de la fe vinculada a la promoción de la 
justicia, lo que ha llevado a descal~icarlos como "iglesia popular", a acu­
sarlas de hacer política, o a perseguirlas abiertamente como portadoras 
del virus del comunismo. El informe de la Comisión de la Verdad algo dice 
de todo eslo, y algo dicen las lamentables reacciones en contra del mismo 
informe de parte de quienes se atreven a hablar y despedirse en nombre 
de Dios. Con toda razón, el Papa introduce en las primeras páginas del 
mensaje las conclusiones de la conferencia del episcopado latinoamerica­
no, reunida en Santo Domingo, octubre de 1992: "Los obispos han recor­
dado la gran misión que debe coordinar los esfuerzos de todos: defender 
la dignidad de la persona, comprometedores en una distribución equitativa 
de los bienes, promover de manera armónica y solidaria una sociedad 
donde cada uno se sienla acogido y amado. Estos son como se puede 
ver, los presupuestos imprescindibles para construir la verdadera 
paz".(p.5) 

Con el mensaje papel estamos releyendo el informe de la Comisión de 
la Verdad. Pero las reacciones de nuestra Asamblea Legislativa y de los 
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cuerpos militar y judicial aconsejan citar un párrafo más del mensaje. "En 
efecto, decir Paz es decir mucho más que la simple ausencia de guerra; 
es pedir una situación de auténtico respeto a la dignidad y los derechos de 
cada ser humano, que le permita realizarse en plenitud. La explotación de 
los débiles, las preocupantes zonas de miseria y las desigualdades socia­
les constituyen otros tantos obstáculos y rémoras para que se produzcan 
las condiciones estables para una auténtica paz"(p.5) 

Podríamos decir que hasta aquí el mensaje del Papa y de sus aseso­
res nos aclara la nueva evangelización de la Iglesia y aporta unos criterios 
humanistas, que en teoría todos aceptamos y pueden extraerse de los 
objetivos del PRN. Pero este documento, preparado para la jornada mun­
dial de la paz, presenta un mensaje orientado y cuestionahte a nuestro 
Plan de Desarrollo Económico y Social. 

3.2. Espfrltu de pobreza como fuente de paz 

Las páginas centrales del mensaje desarrollan, son no una tesis, sino 
un larga experiencia histórica, que .nos ha costado doce afíos entender y 
creer. "La opción inhumana de la guerra" (pp. 5-6); "Pobreza como fuente 
de conflictos" (pp. 7-10) y "Pobreza como resultado del conflicto" (pp. 10-
12). Sacando una conclusión, en blanco y negro, diríamos que la tarea es 
eliminar la pobreza. Sin embargo, el mensaje papal llega a una conclusión 
más prolunda, evangélica y económicamente: tratemos de eliminar la po­
breza material, pero salvaguardemos el espíritu de pobreza como la inspi­
ración personal y de nuestros modelos económicos. El siguiente párrafo 
está escrito para nuestra economía de post.guerra, en el entorno de relor­
ma social y pobreza. 

"En los países industrializados la gente está dominada hoy por el ansia 
frenética de poseer bienes materiales. La sociedad de consumo pone 
todavía más de relieve la distancia que separa a ricos y pobres, y la 
afanosa búsqueda de bienestar impide ver las necesidades de los demás. 
Para promover el bienestar social, cultural, espirltual e incluso económico 
de cada miembro de la sociedad es pues indispensable frenar el consumo 
inmoderado de bienes materiales y contener la avalancha de las necesida­
des arttticiales. La moderación y la sencillez deben llegar a ser los criterios 
de nuestra vida cotidiana. La cantidad de bienes consumidos por una 
reducidísima parte de la población mundial produce una demanda excesi­
va respecto a los recursos disponibles. La reducción de la demanda cons­
tituye un primer paso para aliviar la pobreza, si esto va acompanado de 
esfuerzos eficaces que aseguren una justa distribución de la riqueza mun­
dial" (pp. 12-13) 
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Lo que el Papa recomienda a nivel mundial nosotros lo debemos apli­
car a nivel nacional. En la línea del trabajo preparado por la CEPAL, 
crecimiento con equidad, una de las invesligaciones de nuestro departa­
mento de economía se centró en el terna de "necesidades básicas y 
reactivación económica". Este serio ejercicio econométrico mostraba, ana­
lizando una secuencia de seis anos, el sensible efecto multiplicador (k = 
1/1-c = 2'72) derivado en nuestra economía (utilizando las matrices in­
tersectoriales) de la respuesla posible del mercado a esas demandas 
básicas de los desempleados, así como los efectos reales en la genera­
ción de empleo, de ingresos con relalivamenle menores gastos de impor­
taciones. En resumen, la respuesla a las necesidades básicas conliene un 
fuerte componente de dinamización económica, acompariando el creci­
miento con la equidad." 

Pero nuestro modelo de estabilización económica no se rige por este 
espíritu de pobreza, y el mensaje papal nos presenta dos botones de 
muestra. El problema de la deuda externa y el de los emigrantes. En razón 
de su mayor extensión citamos parcialmente algunos párrafos. "Anle todo, 
el problema de la deuda externa que, para algunos países y en ellos para 
los sectores sociales menos pudientes, sigue siendo un peso insoportable, 
a pesar de los esfuerzos realizados por la comunidad internacional, los 
gobiernos y las instttuciones económicas para reducirlo. "No son quizá los 
sectores más pobres de dichos países los que tienen que soslener lre­
cuentemente la carga mayor de la devolución? Semejante situación de 
injusticia puede abrir el camino a crecientes rencores, a sentimienlos de 
frustración y hasta desesperación... Ha llegado quizás el momenlo de 
examinar nuevamente el problema de la deuda exlerna, dándole la debida 
prioridad .... , buscando soluciones definitivas que permilan alronlar plena­
mente las graves consecuencias sociales de los programas de ajuste. 
Además, será necesario actuar sobre las causas del endeudamiento, con­
dicionando las concesiones de ayuda a que los Gobiernos asuman el 
compromiso concreto de reducir gastos excesivos o inútiles -se piensa 
particularmente en los gastos para arrnamenlos- y garantizar que las 
subvenciones lleguen electivamente a las poblaciones necesitadas" (p.9) 

El párrafo se cita como botón de rnueslra, dado que en anterior artículo 
nos hemos extendido en probar que la aseveración del Papa es tolal y 
tristemente cierta en nueslro caso, siendo las clases populares quienes 
relativamente llevan la mayor carga del pago o servicios de la deuda 
externa y quienes se han beneficiado de la misma." El PAN es una 

11. Attaro J. Ny Orellana A. M. Necesidades básicas y reactivación de la econo­
mla. Tesis da Grado-UCA. Julio, 1987. 

12. lbisate Feo. J. 1993: El neosocialismo pide la palabra". Realidad Económica 
y Social. No. 31. Enero-febrero, 1993; pp. 
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pequena restitución, pero siempre basada en nueva deuda externa. En 
este mismo artículo mostramos que "tas corrientes migratorias masivas" 
de que habla et Papa (p. 1 O} son para nuestro gobierno tos $700 millones 
de pobre-dólares, recogidos por las casas de cambio y el sistema banca­
rio, que mantienen nuestra escasez de divisas, y que lo que más nos 
angustia de las corrientes migratorias es que puedan convertirse en co­
rrientes re-emigratorias. Los pobres salvan el modelo y los pobres llevan la 
mayor carga del modelo. En el pasado y en el presente artículo desembo­
camos en la misma recomendación del Papa. 

3.3. La moderación y la sencillez como criterios económicos 

Las publicaciones del FMI y del Banco Mundial nos alertan sobre la 
recesión mundial de 1989 a nuestros días. "El mundo, sin la URSS y sin 
guerra fría, vive la peor crisis desde la gran depresión de los anos trein­
ta"." Inflación, desempleo, salarios de pobreza y migraciones masivas 
reaparecen en los continentes desarrollados, junto con los más desagra­
dables movimientos nacioalistas neonazistas, neofascislas y olros ... Los 
déficits fiscales, sumados a los más sonoros de corrupción pública, abru­
man a las mayorías de estos países. No es el mejor escenario para 
esperar un alivio del servicio de nuestra deuda externa expresada en 
porcentaje de nuestras exportaciones. Más bien, las naciones fuertes tien­
den a consolidar aun más sus uniones comerciales y recurren veladamen­
te al proteccionismo y otras trabas de control de calidad. Las donaciones 
externas e incluso nuestras remesas de emigrantes pueden sufrir próxima­
mente una sensible contracción. La coyuntura internacional más bien nos 
presiona y nuestro afán de crecimiento termina en mayores déficits comer­
ciales. 

Internamente, el manejo de los desequilibrios macroenómicos no pue­
de disimular por más tiempo el deterioro de las economías populares. Las 
encuestas nacionales no utilizan fórmulas ni ecuaciones complejas para 
expresar que mayoritariamente se sienten peor. No signttica esto menos­
precio de los análisis macroeconómicos, porque esos desequilibrios y sus 
interrelaciones ahí están presentes; hay que analizar sus causas y hay 
que buscarles técnica y humanamente las soluciones más sensatas. Los 
criterios de moderación y sencillez no eliminan nuestros problemas econó­
micos y hay que llevar a cabo las recomendaciones del BID y de la 
CEPAL. Necesitarnos exportar. necesitarnos dar vida a la Ley de Ciencia y 
Tecnología, necesitamos del sector formal y de la pequena y micro empre­
sa, necesitarnos inversión en recursos humanos. Necesitarnos, no sólo 
triángulos, sino exágonos centroamericanos, que sean la voz de los sin 

13. lbidem; pp. 
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voz. Y necesttamos algo novedoso: moderación y sencillez, lrabajo y sacri­
ficio de todos. Los ecologistas nos dicen, con toda razón, que el problema 
actual no es producir más, sino producir dislinto, sin poner en peligro la 
humanidad y la naturaleza que nos envuelve. 

Esle es el consejo del Papa: "Para promover el bienestar cultural, 
espiritual e incluso económico de cada miembro de la sociedad es pues 
imprescindible frenar el consumo inmoderado de los bienes maleriales y 
contener la avalancha de las necesidades artificiales". En efecto, el prolon­
gado proceso de inflación discriminante y la creciente dolarización de 
muchos sueldos, sumado ello a la desigual distribución de los ingresos. ha 
provocado el repunte de las necesidades artificiales, soslenidas por la 
publicidad, en un país herido por la guerra y la pobreza. "La afanosa 
búsqueda de bieneslar impide ver las necesidades de los demás". Esta 
frase refleja, a la vez, una conducta personal y el comportamiento global 
del mercado. El mensaje de Juan Pablo-11' va de la mano con el enfoque 
de la CEPAL y con la preocupación del BID: relorma social y pobreza. Los 
problemas macroeconómicos perseveran, pero si cambia el estilo de vida, 
la cultura y las políticas económicas para aliviar aquellos desequilibrio 
generales. 

Concfusfón 

una perestrofka global 

Perestroika significa, gradualmente, relorma-reestructuración-revolu­
ción. Esla misma cadena de cambios se han venido anunciando o reco­
mendando en nuestro país. Inicialmente los problemas eran económicos y 
la raíz superficial, de corto plazo: la anterior administración, su excesiva 
intervención en el quehacer económico, frenando la libertad empresarial. 
La corrupción se restringiría al mal manejo del erario público y cosas 
similares. Los terrorislas eran los terroristas y nadie más. Si los alzados en 
armas firman la paz y deponen sus armas, el modelo económico nos 
conduciría por los hilos proyectados del crecimiento. La equidad nacional 
amerilaba una atención especial a la zona conflictiva. Los objelivos son 
laudatorios porque, además de buscar un alivio a la pobreza, se pretende 
la participación, el diálogo, la colaboración de opuestos para hacer la paz. 
Pero estas perestroikas no transcendían la esfera económica, y el modelo 
no ha convencido a las mayorías populares. Las relorma tenían que ir más 
a fondo. 

Es posible resumir la idea del presente comentario en una frase: "el 
final al principio". Los Acuerdos de Paz, leidos desde el informe de la 
Comisión de la Verdad, es lo último creonológicamente, pero es lo primero 
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y lo principal para inspirar la perestroika que necesitamos. Estas 
perestroika se centra en una palabra, que los soviéticos llaman "glasnot", y 
nosotros "decir la verdad". En las diversas esferas sociales tradicionalmen­
te se ha polarizado la verdad, al modo de los autómoviles. El informe de la 
Comisión de la Verdad ha despolarizado la principal verdad. Las reaccio­
nes abruptas eran de esperar; su tonalidad y contenido son una prueba 
más de que se ha dicho la verdad. La reestructuración económica es algo 
concomttante con las reestructuraciones civiles y jurídicas. La verdad eco­
nómica es función de la verdad sobre el hombre. El crecimiento económi­
co es función del desarrollo civil. La desmilttarización no es enterrar armas 
sino cambiar la cuttura del poder, y el poder económico es uno de los 
poderes que sustenta y es suslenlado por los poderes develados por la 
Comisión de la Verdad. Es normal que los poderes se unan para debilitar 
la verdad. Para conseguir la paz nos queda la difícil tarea de seguir bus­
cando y diciendo la verdad. 
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